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Los Caminos Peligrosos – Chapter 2


Los Caminos Peligrosos

Chapter 2 – El dios del Oro
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Francisco está en casa. En su Hermosa mansion de Belgrano. Va a salir. Llama a su esposa.

Francisco:
¡Catalina! Catalina, me voy.

Catalina:
(fuera) ¿A dónde vas?

Francisco:
A la ciudad. Voy a ver a Leopoldo.

Catalina:
Bueno. Hasta luego. Buena suerte

Francisco:
Gracias. Ah, un Segundo… Voy a buscar en el directorio… Página amarillas… Anticuarios y Galerías de Arte. Aquí… Veamos… Suárez… Suárez… Aquí está. “Leopoldo Suárez Antigüedades y Objetos de Arte”. Esmeralda 120

Francisco:
Esmeralda… Número… 116… 118… 120. Mm… Es una tienda bonita. Mi amigo Suárez tiene cosas lindísimas. Ah, aquí está su colección de arte maya. ¡Todo bellísimo!

Dependiente:
Buenos días, Señor. ¿En qué puedo servirle?

Francisco:
Buenos días.

Dependiente:
¿Qué desearía, Señor?

Fracisco:
Oh… nada, por el momento. Quisiera mirar sólamente, si Ud. me permite

Dependiente:
¡Oh! ¡Por supuesto!

Francisco:
Me encantan los objectos mayas. Son maravillosos.

Dependiente:
Así es. Tiene Ud. muy buen gusto, señor. Son maravillosos, y raros.

Francisco:
¿Caros?

Dependiente:
No. o diría “caros”, sino…

Francisco:
Esas estatuillas, por ejemplo…

Dependiente:
Esta es una peiza bellísima. Proviene de Yucatán. Representa al dios de la Lluvia

Francisco:
Chaac

Dependiente:
Si señor, exactamente. Chaac, el dios maya de la Lluvia. Veo que es Ud. un experto
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Francisco:
No, No presumo tal cosa. Pero… ¿Cuánto…?

Dependiente:
No estoy seguro. Un momento, por favor. Voy a consultar el precio… ¡Ajá! lo que yo creía: un millón doscientos mil pesos.

Francisco:
¡Un millón doscientos mil!, ¿ah? Chaac… dios de la Lluvia o …¿dios del Oro?

Dependiente:
(ríe cortésmente)

Francisco:
Es verdad. Para nosotros, en nuestra civilización occidental, “el tiempo es oro”. Pero en Yucatán, el clima es seco y árido y … “la lluvia es oro”

Dependiente:
Tiene Ud. razón .Y ahora, va Ud. a ver una pieza bellísima. Ud. va a apreciarla; una persona como Ud….

Francisco:
Veamos…

Dependiente:
Esta máscara. Es de Guatemala.

Francisco:
También maya. claro.

Dependiente:
Sí ¿No le parece maravillosa? En mi opinión, excepcional

Francisco:
Y…¿Cuánto cuesta?

Dependiente:
El precio no le va a gustar. Pero…Esa máscara vale dos millones.

Francisco:
¿De veras? Muy interestante

Dependiente:
Es una suma grande. Pero la máscara es muy rara, Ud. lo sabe

Francisco:
Sí. De acuerdo. Dígame… Esta es la tienda del Señor Suárez. ¿no es cierto? Del Señor Leopoldo Suárez.

Dependiente:
Exactamente.

Francisco:
¿Está aquí el Sr. Suárez, por casualidad? Lo conozco desde hace mucho tiempo. Es un viejo amigo mio.

Dependiente:
Preciasamente, está aquí ahora. En su oficina.

Francisco:
Excelente. Llévele mi tarjeta, por favor.

Dependiente:
Señor Francisco Castelli. Muchas gracias. Perdón. Voy a anunciar su visita. Un momento, por favor.

Se dirige hacia la oficina de Suárez. Abre una puerta y entra. Francisco Castelli queda solo en la tienda.

Franciso:
¡Dios! ¡El precio de estas coasa! Medio millón; dos illones. ¡No está mal! El arte maya es oro. Y el dios de la Lluvia también.

Regresa el dependiente. Y ahora vamos a ver algo…

Dependiente:
Por aquí, Señor Castelli, por favor… El Señor Suárez está en su oficina. Va a recibirlo. Poraquí, por favor
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Francisco:
Gracias.

Suárez lo recibe

Suárez:
¡Ah! estimado amigo. ¿Cómo está?

Francisco:
Bien, ¿y Ud.? Hace… ¿diez años, creo?

Suárez:
Sí, diez años, o doce, quizás.

Francisco:
¿Qué hay de nuevo? ¿Cómo van los negocios?

Suárez:
Muy, muy bien. Este es un negocio excelente. Todo mucha a la maravilla.

Francisco:
Felicitationes. Tiene objectos hermosismos.

Suárez
Lo que voy a decirle parece absurdo. Todo va muy bien. Mi negocio marha muy bien y espor eso que tengo deficultades.

Francisco:
¿De veras?

Suárez:
Sí. Los precios suben constantemente y…

Francisco:
¡Pero no en la Bolsa!

Suárez:
No, seguramente no. Pero en mi oficio, en mi profesión, sí suben. Mire. Quizás le sorprenda a un hombre c omo Ud., pero m problema no es el precio. Muy pronto, mi almacén también estará vacío.

Francisco:
¿Cómo? ¿Vacío? ¿Su almacen? ¿Pero tiene piezas maravillosas! ¡Su almacén está lleno de objectos magnificos!

Suárez:
Sí. Por el momento, pero no por largo tiempo. Pronto voy a quedar sin nada. Mire Ud.: Mis clientes vienen aquí siempre. Compran todo. Bbuscan en mis objectos de are una inversiónsegura. Está de acerdo, creo, en que no se puede confiar en la Bolsa, hoy

Francisco:
Ah, sí, estoy de acuerdo. Y los objectos de arte son un valor seguro. Su negocio es oro, estimado amigo.

Suárez:
Por al momento, sí, pero eso no va a duras. Es muy dificil realmente. Las aduanas mexicanas son my estrictas. Muy pronto, la sacada de objectos de arte de México va a ser imposible.

Franisco:
Sí, lo sé. Voy quizás a decir cosas… indiscretas, pero conozco un medio. Tengo ciertas relaciones en Yucatán, relaciones privadas. ¿Me comprende?

Suárez:
¿Verdad? Muy interesnte…

Francisco:
Conozco un arqueólogo. Un hombre bien, muy serio, un gran experto. Y tengo una fuente proveedora de objectos de calidad; entendida.
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Suárez:
Pues, mi estimado Castelli. Ud. dice que tiene una fuente de provisión. Y yo, yo digo que en mi tiene un cliente excelente.

Francisco:
Muchas gracias.

Suárez:
Claro que no voy a firmar un contrato con Ud. ahora Vamos primero a examinar sus objectos mayas y luego…

Francisco:
De acuerdo. Pero no es posible hacerlo hoy, o mañana, o la semana entrante. Ud. comprende…

Suárez:
Sí.

Francisco:
Pero… Tengo una idea. Tengo en casa piezas de Yucatán, muy bellas.

Suárez:
¿En casa?

Francisco:
Mi colección, privada. Me encanta el arte maya. Estas piezas son de Yucatán, de mi amigo el arqueólogo… Por qué no las examinamos un día juntos, ¿le parece?

Suárez:
¡Naturalmente! Cuando quiera. ¿Cuándo? ¿Mañana?

Francisco:
¿Mañana? Mm… Bueno, ¿Por qué no? Mañana por la tarde. Desgraciadamente, estoy ocupado mañana por la mañana.

Suárez:
Por la tarde me queda muy bien. Hasta mañana entonces, amigo. En su casa, ¿no es cierto? Hacia las cinco.

Francisco:
Perfectamente: Lo espero a las cinco en casa. Tiene mi tarjeta, me figuro…

¡Comprado! Lo tiene en sus manos. Tiene a Suárez en el bolsillo. A Suárez, quizás, pero la verdad es que él no tiene figurillas mayas en su posesión. No importa. Castelli tiene algo en mente.

Castelli se dirige hacia la avenida principal.

Francisco:
Aquí hay un bar. Voy a entrar y voy a hacer dos cosas. Primero un trago; luego una llamada telefónica.

Francisco:
Mozo, un scotch doble, por favor.

Mozo:
¿Con hielo, señor?

Francisco:
Sí, hielo y un poco de agua. Eh…. ¡”Chaac”!

Mozo:
Siento mucho, señor, pero nuestra agua es argentina, no chequa.
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Francisco:
Y yo pago en electivo, no con cheque. ¿Conoce Ud. a Chaac?

Mozo:
Naturalmente. El viene aquí todas las mañanas… Un sotch.

Francisco:
Gracias. El teléfono, por favor.

Mozo:
¿Llamada local, o large distancia?

Francisco:
Local. Buenos Aires. Barrio Flores.

Mozo:
¡Flores! ¡Ah: las chicas lindas!

Francisco:
¡Ay! La chica mía es un profesor de sesenta años. Y Ud. habla de chicas.

Francisco:
Aló, ¿profesor Alonso? Habla Francisco Castelli… ¿Cómo está Ud. mi estimado profesor?… Me alegro mucho. Oiga… Tengo una propuesta interesante para Ud. Exactamente en su especialidad… Sí,… Claro que hablo en serio… Es un negocio fantástico e interesante… Oiga. Voy para su casa en seguida, ¿está bien?… Es muy urgente. Salgo dentro de cinco minutos… ¿Cómo? ¿A qué hora en su casa?… Bueno… dentro de veinte minutos. Le va a gustar mucho mi propuesta, va a ver… Sí, enseguida.

Mozo:
¿La chica dijo “¡NO!”

Francisco:
La chica mía es el dinero.

Francisco Castelli llega a casa del profesor Alonso. Sube los seis pisos.

Francisco:
Esta casa es horrible, verdaderamente horrible. Sucia, destruída. ¡Pobre Alonso! ¡No le va nada bien, lo sé, pero vivir en una casa como esta…!


¡Profesor Alonso! ¿Está Ud. aquí? Soy yo, Francisco Castelli.

Alonso:
Siga, siga.

Francisco:
Dios mío, qué triste es esto… Estimado profesor, ¿Cómo está Ud.? Me place mucho verlo.

Alonso:
Bueno, bueno, gracias. Estoy bien, ¿y Ud.? Me alegra su visita. Es muy amable.

Francisco:
¿Amable? En absoluto, veamos. Tengo una buena noticia para Ud. Le va a encantar. Bueno, ¿como van las cosas?

Alonso:
¡Ah! Ud. sabe, en mi profesión… Pero ahí van…
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Francisco:
Comprendo… Sí. Y ahora, hablemos de negocios. Veo que todavía tiene las figurillas mayas.

Alonso:
Sí, sí, claro. Ud. sabe que las miro sin cesar. Son maravillosas. Son mi vida, mi vida entera

Francisco:
Comprendo, profesor, comprendo…

Alonso:
¿Y su noticia? Su buena noticia, ¿Cuál es?

Francisco:
Un negocio, un negocio excelente. Para Ud. y para mí. Un negocio fantástico. En Yucatán. Figurillas, máscaras, ornamentos, todo; y con ello, una fortuna.

Alonso:
Pero… no entiendo.

Francisco:
Va Ud. a entender, profesor: Tengo trabajo y dinero para Ud., pero primero, va a hacerme un favor

Alonso:
Si… ¿qué?

Francisco:
Sus figurillas

Alonso:
Sí… ¿qué?

Francisco:
Sus figurillas

Alonso:
¿Cómo? ¿Mis figurillas? ¿Quiere Ud. mis figurillas? ¡Oh no! Está loco. ¡Nunca!

Francisco:
Muy bien Adiós, profesor.

Alonso:
Pero mire, Castelli: ¿Ud. comprende, no es verdad? ¿Dar mis figurillas? ¡Pero cómo, si son mi vida, mi vida entera!

Francisco:
¿Su vida? ¿Cómo? ¿Por un día? Ud. va a prestar sus figurillas por un día, por un solo día, ¿me comprende? Y eso representa la fortuna para Ud. y para mí. Ud. va a prestar sus figurillas por un solo dia, en cambio ba a ser rico y a trabajar en Yucatán

Alonso:
En Yucatán… ¿Habla Ud. en serio?

Francisco:
Sí, señor, muy en serio. Ud. va a trabajar en Yucatán; en los templos y en las pirámides. U. va a excavar, a traer exquisitos tesoros mayas. ¿Conoces Ud. los templos cercanos a la frontera.

Alonso:
Son maravillosos. Y completamente abandonados, desiertos. Sí, conoco esos templos a la perfección.

Francisco:
Pues bien, son nuestros. Pero primero, va Ud. a prestar sus figurillas.

Alonso
¿A quién?

Francisco:
A mí. Después de tdo, sus  figurillas, sus qeridas figurilas provienen de mí. Entonces, ¿está de acuerdo?

Alonso:
Pur un díasolamente, ¿no es verdad? ¡Palabra de honor!

Francisco:
Palabra de honor.

Alonso:
Bueno… en ese caso. … Pero va a tener mucho cuidado, espero. Son delicadas.
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Francisco:
¡Pero hombre! Claro que sí, lo se. Vamos a poner todo en cajas. Empezamos por estas máscaras…

Alonso: 
¡Cuidado! Cuidado, por favor: Es muy delicada.

Una vez en casa de Francisco.

Francisco:
¡Catalina! ¡Catalina, ven pronto!

Catalina:
¿Qué pasa?

Francisco:
Vas a ver algo…

Catalina:
¿Qué? No son acciones, espero

Francisco:
Mira…

Catalina:
Tus estatuillas antiguas. ¿Son de Alonso?

Francisco:
Exactamente. Y ahora eso es todo; la fortuna es nestra. Oye: Leopoldo Suárez va a venir aquí mañana.Va a ver esas piezas auténticas y maravillosas de Yucatán. Voy a ofrecerle a Suárez otras piezas como éstas. Va a comprar. Lo sé. Y va a pagar un buen precio, MI precio. Ahora ves que es simple. Simple como el día. Nos quedamos tranquilamente aquí y esperamos la visita de Leopolo Duárez, el simpático Leopoldo Suárez.

Catalina:
¿Y cuándo viene?

Francisco:
Mañana. Mañana a las cinco de la tarde… Con Francisco Castelli… ¡Leopoldo!… ¿Qué pasa?… ¿Como? ¿No viene mañana?

Catalina:
(exasperada) ¡Tú cuando no! Ya comenzamos…

Francisco:
Shsh…Pero … Sí. Comprendo perfectamente, pero… ¿Esta tarde?… ¿Cómo?… ¿Ahora mismo?… Mire, no sé… Va a ser dificil, pero bueno… Estábien. De acuerdo, sí. Estamos en casa… Hasta luego…


Bueno, querida. No, no viene mañana; viene hoy, esta tarde. Viene dentro de pocos minutos. Entonces, querida mía, vas a ponerte un vestido elegante; vas a sonreir como un ángel y vas a ser amable. El dios del Oro va a llamar a nuestra puerta.

